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         Estaba furiosa. Mis piernas me arrastraron hasta la parada del autobús. Quería irme lo más lejos posible, y lo haría. Ya nada me retenía. Podía continuar estudiando desde cualquier lugar. Ya no importaba.

          
      

         ¡Blaise era un imbécil! Era cinco años mayor que yo. Al principio de nuestra relación, parecía lo suficientemente responsable como para que yo quisiera apostar para construir una relación con él, y luego una familia. Hace cinco meses nos mudamos a un estudio. El feo y desalmado piso de alquiler en el que tanto esfuerzo había puesto se convirtió en nuestro nidito de amor. Durante todo este tiempo, había intentado ahorrar hasta el último céntimo para poder comprar nuestro propio apartamento o contribuir económicamente a su adquisición. Si nos casábamos, tal y como habíamos planeado, podríamos pedir un préstamo. Hasta hace poco tenía más de cincuenta mil en mi cuenta, pero ahora solo quedaban cinco. No podía creer que nos estuviera haciendo esto.

          
      

         Hace unas semanas, dejó su trabajo de la noche a la mañana. Yo iba directa de clase al trabajo.

         No era nada especial: una línea de atención al cliente de una compañía energética era el trabajo más accesible de la región. Como obrero de la construcción, Blaise ganaba bien. Su sueldo era suficiente para todos los gastos, facturas y compras. Podíamos ahorrar lo que yo ganaba para nuestro futuro. Sin embargo, de repente, todo cambió. Durante las últimas semanas, mi futuro marido se pasaba las noches con sus amigos. El alcohol, los cigarrillos y Dios sabe qué más se instalaron en nuestro modesto apartamento.

          
      

         Observé con desesperación cómo el lugar en el que había puesto tanto empeño y amor se convertía poco a poco en un tugurio. Durante mucho tiempo, y sin darme cuenta de nada, no había mirado mi cuenta de ahorros. Hasta hoy y, cuando lo comprobé, algo se rompió dentro de mí. Me había hecho la ilusión de que Blaise cambiaría, de que encontraría un nuevo trabajo, dejaría de beber y de perder el tiempo en las cartas y juegos. Cuando le pregunté qué había pasado con el dinero, ignoró mi pregunta y se burló de mí en voz alta delante de sus amigos.

          
      

         Tenía que salir de allí inmediatamente; este no era el hombre del que me había enamorado y con el que había planeado mi futuro. No era la vida que quería. En un abrir y cerrar de ojos, preparé una pequeña maleta de mano con las cosas esenciales y me marché. Cuando cerré la puerta de un portazo, me decepcionó que no corriera detrás de mí para asegurarme de que todavía me quería. Ni siquiera intentó explicar la situación. Mi decepción se convirtió en pura rabia.

          
      

         Ni siquiera recuerdo cómo llegué al autobús y a la estación de tren. Fui a la taquilla y compré un billete a Varsovia en trance. Tenía ganas de gritar de rabia. Los últimos acontecimientos de ese día me parecían una pesadilla.

          
      

         Completamente ensimismada y aturdida por mis emociones, eché un vistazo al billete antes de subir al tren y localizar mi compartimento. Me sorprendió gratamente encontrar el compartimento ordenado y, en cierto modo, más cómodo de lo que recordaba de viajes anteriores. Solo había un pasajero y ni siquiera le miré. Me senté al otro lado del compartimento, junto a la ventanilla. Apoyé mi pequeña maleta contra la pared, junto a mis pies, y me quedé mirando al exterior, intentando poner orden a mis pensamientos. Tenía que idear un nuevo plan para el futuro. Cuando el tren InterCity despegó, sentí pequeñas chispas de alegría que atravesaban mi dolorido corazón. Me consolaba saber que para construir algo nuevo, lo viejo tenía que derrumbarse.

          
      

         «Buenas noches. Los billetes, por favor». La voz de una joven y guapa revisora me sacó de mis cavilaciones.

          
      

         El hombre en mi compartimento le dio su billete, y yo le di el mío justo después.

          
      

         «Este es un asiento de primera clase. Tendrá que pasar a segunda clase o pagar la diferencia».

          
      

         Completamente sorprendida, busqué mi cartera.

          
      

         «Lo siento, no me había dado cuenta». Le entregué mi tarjeta a la revisora con las mejillas enrojecidas. Al principio, temí que me exigiese efectivo y, como no tenía, tendría que dejar mi cómodo asiento. No quería ir a sentarme con otras cinco personas en otro compartimento. Pero la mujer, para mi alivio, tecleó el importe en el lector de tarjetas sin mediar palabra, imprimió el recibo y me lo devolvió todo sin mirarme siquiera. Entonces me di cuenta de que sus ojos azules estaban fijos en el hombre sentado frente a mí. Reconozco que nunca había visto a una mujer derretirse tanto al ver a un hombre.
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